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«Lo que considero aterrador es el distanciamiento y la ecuanimidad con que contemplamos y discutimos una tragedia insoportable.»


N. Chomsky (1971: 331)


«Nuestra propuesta es que hemos de combinar el conocimiento de la complejidad y la búsqueda de la simplificación y adecuación, en sentido tecnológico y en sentido humanístico, para hacer frente a las expectativas de un futuro, tan próximo, que ya ha empezado.»


A. Sanvisens (1988: 51)




Prólogo


Es una muy buena noticia disponer de una obra como la que el lector tiene en sus manos: es el libro indispensable para saber cómo hacer ética aplicada en un sector muy específico como es la educación social. Hace tiempo que se viene insistiendo en el mundo de los Servicios Sociales, desde todas las profesiones involucradas, en la necesidad de explicitar cómo abordar las cuestiones éticas con las que se encuentran. Si el sector sanitario, gracias al desarrollo de la bioética en nuestro país, ha hecho grandes avances en los últimos 20 años, no ha sucedido lo mismo en el sector de los Servicios Sociales. A ello ha contribuido sin duda la incorporación de nuevas profesiones, la diversidad de enfoques, la falta de coordinación de todo ello y, por supuesto, a la falta de formación en ética de sus profesionales, teniendo además que superarse una tradición asistencialista y de control. Este libro se propone acatar la formación en ética de sus profesionales por considerarla trascendental para poder revisar el resto.


Como Jesús Vilar nos dice, se propone aquí aportar elementos teóricoprácticos que contribuyan al avance del colectivo profesional de la educación social en la definición de un marco para vincular armónicamente el sentido político de transformación con la práctica diaria de su actividad: sin duda que lo ha logrado con creces. Ha dejado muy claro que más que moral (códigos de valores, de conductas, reglamentos y leyes) se trata de hacer ética (reflexión crítica sobre las morales), para estar a la altura de las circunstancias y la misión encomendada a una educación social que ha de atender a sociedades dinámicas, pluralistas y complejas.


En efecto, como nos hace falta ética, y desde la postconvencionalidad, es especialmente acertado el subtítulo del libro: se trata, más allá de compromiso político personal del profesional de la educación social, ir a la responsabilidad (al rendimiento público de cuentas, al hacerse cargo, al cargar con la realidad) de la práctica profesional. Y es que la educación social supone y parte de una militancia política clara ante la inequidad y la injustica pero, más allá de la denuncia, asume una acción pedagógica con objeto de erradicarlas. Lo cual no es fácil en los entornos tan convulsos como los nuestros. No basta con profesionales vocacionales que estudian educación social por su personal compromiso político con la trasformación del espacio público (contra las desigualdades e injusticia); nos hace falta asumir la dimensión pública de la praxis: más allá de, como cita acertadamente en el libro, las buenas intenciones (ajenas con frecuencia a la oportunidad/eficiencia y movidas por impulsos irreflexivos) necesitamos intencionalidad educativa: no se rinde cuenta de las intenciones, sino de las consecuencias e impactos; y no se rinde cuenta sólo de las intenciones personales, sino de las prácticas, entendidas como acciones concertadas, colectivas, discutidas, consensuadas, publicadas, planificadas, evaluadas.


Para promover esos grandes cambios en la autocomprensión y metacognición de la profesión de la educación social, y generar confianza en su quehacer, hay que explicitar las cuestiones éticas, cuestiones que van desde la identidad profesional o ethos; las buenas prácticas y la gestión de conflictos o dilemas que en el día a día surgen en la práctica profesional en el seno de organizaciones y bajo determinadas políticas públicas. Y esta obra alude a todas estas dimensiones, a los niveles micro, meso macro y exosocial en un círculo hermenéutico.


En las lógicas asistencialistas (de caridad o de control) las referencias eran claras y poco exigentes. Nos recuerda Vilar que pasar a la lógica de los derechos de las personas aumenta la conflictividad, la complejidad: lo que hace más necesario explicitar los parámetros de referencia, los criterios, los acuerdos y disponer de espacios de reflexión y deliberación. Advierte asimismo del despotismo técnico (como sucedió en las profesiones de la salud): si la mejora técnica del abordaje contribuye al olvido del ser (la atención responsable a las personas) vamos mal.


Por ello otro aspecto esencial de este texto es su insistencia en la necesidad de pasar de una intervención actuadora-aplicacionista a otra reflexive-creativa. La primera se mueve en un modelo tecnocrático con respuestas cerradas y concretas (un problema, una única solución y buena); es decir, en una cultura profesional reactiva y convencional. La segunda promueve una cultura profesional reflexiva, creadora, crítica, que utiliza estrategias de investigaciónacción y por ello puede anticipar, planificar desde el diálogo, la deliberación, la coordinación y por ello tener más “éxito”.


No olvida Jesús Vilar citar aspectos que la ética profesional también debe tratar; por ejemplo, las dinámicas alienantes en las que con frecuencia se encuentran los educadores sociales al tener que dar razón de lo que hacen (heterónomamente) sin disponer de los medios, sin poder participar en la propuesta de los encargos y programas. Por ello advierte del riesgo tanto del desgaste profesional (estrés, agotamiento moral) de los veteranos, como del riesgo de quijotismo de los jóvenes por expectativas exageradas sobre su verdadera capacidad de incidir en la sociedad a través de la educación social.


En resumidas cuentas nos hallamos ante un libro magnífico por las siguientes tres razones:


Primera, porque es una excelente formación en ética profesional en general, y en concreto, en educación social. Su autor ha hecho una magnífica inmersión en el ámbito de la ética general y aplicada. Es además una historia de la profesión de educación social en España, historia cuyo conocimiento es clave para saberla practicar, proyectar y darle larga vida al cumplir con el encargo confiado.


Segunda, porque Vilar es un gran pedagogo y, en coherencia con su propuesta, ha asumido la transprofesionalidad que la gestión de la complejidad social precisa. Es fácil moverse en un abordaje, en una especialidad: se comparten vocabulario y marcos referenciales sobre qué es un problema y desde qué principios y valores fundamentales abordarlos. Jesús Vilar no ha rehuido la dificultad y ha elaborado una síntesis amena, clara y concisa, sobre cómo abordar las cuestiones éticas en educación social: todo un logro.


Tercera, porque ha detectado las fuentes de conflictos éticos, proponiendo un mapa conceptual para empezar a abordar la infinidad de casos. Pero además hace propuestas, cual hoja de ruta, de las tareas que cabe continuar o emprender (documentos fundacionales, códigos, guías de referencia, de buenas prácticas, comités o espacios de reflexión en ética).


Se nota que estamos ante un buen profesor universitario con vocación personal por la educación social. Este libro es su gran contribución: los que con él compartimos el proyecto, le agradecemos enormemente el esfuerzo de contribuir a la misión de mejorar, desde la ética, la educación social y, en definitiva, que es de lo que se trata, la sociedad.


Dra. Begoña Román Maestre


Presidenta del Comité de Ética de Servicios sociales de Cataluña




Presentación




«Nunca pude, a lo largo de toda mi vida, resignarme al saber parcializado, nunca pude aislar un objeto de estudio de su contexto, de sus antecedentes, de su devenir. He aspirado siempre a un pensamiento multidimensional. Nunca he podido eliminar la contradicción interior. Siempre he sentido que las verdades profundas, antagónicas las unas de las otras, eran para mí complementarias, sin dejar de ser antagónicas. Nunca he querido reducir a la fuerza la incertidumbre y la ambigüedad. […] La patología moderna del espíritu está en la hipersimplificación que ciega la complejidad de lo real. […] Solo el pensamiento complejo nos permitirá civilizar nuestro conocimiento.»


E. Morin (2008: 23/35)





El trabajo que aquí se presenta es una reflexión sistemática sobre el sentido de la ética en la educación social.


No se trata solo de un trabajo académico, sino que es el resultado de un recorrido biográfico que descansa en la vivencia y la reflexión cotidiana de la educación en diferentes espacios académicos y profesionales a través de un periodo de casi treinta años. Las conversaciones profesionales o de amistad, el estudio y, siempre, la duda me han permitido ir destilando aquellas cuestiones que para mí han sido fundamentales en todo este tiempo y que creo oportuno poder compartir ahora.


La relación con niños difíciles en la escuela, en recursos de tiempo libre y más tarde en centros de justicia juvenil y de protección a la infancia, me alertó de que la capacitación técnica era fundamental para obtener buenos resultados en el proceso educativo, pero que no era suficiente; había algo más básico, más trascendente, que determinaba el sentido y el resultado de la tarea educativa, sobre todo cuando se trabaja con personas vulnerables (y vulneradas), que viven situaciones difíciles. Tuve y sigo teniendo la suerte de conocer a personas extraordinarias cuya forma de trabajar ilustra aquello que intuitivamente percibía: la predisposición, la solicitud, la comprensión, el respeto, el sentido de justicia, el rigor, la autoexigencia… características que aparecían con aparente naturalidad y conformaban una forma de entender y de vivir el trabajo educativo. No era solo hacer aquello que tocaba desde el punto de vista de las obligaciones laborales sino hacerlo desde una honestidad que nacía de un sentido del deber más profundo, pero a la vez más libre porque era una opción personal.


Para complementar estas evidencias, el estudio de los autores clásicos acabaron por confirmarme que el eje de referencia para reflexionar y construir una auténtica y honesta «vida pedagógica», en palabras de Makarenko o de Guerau, eran las actitudes y los valores y que eran estos los que permitían entender compromisos al límite como el de Janusz Korczak.


Así pues, en este itinerario personal, los valores han sido un elemento central en la reflexión/acción pedagógica; percibí que debían estar presentes en cualquier escenario donde se quisiera desarrollar una acción realmente educativa, porque su presencia asegura la prudencia necesaria para encarar los riesgos de querer incidir en la vida de las otras personas porque, en definitiva, educación es influencia convertida en incentivación para el cambio. Los valores deben estar presentes no solo en la motivación inicial de cualquier intervención, sino también en la solidez de su fundamentación teórica, en la exactitud del diseño, en el rigor del desarrollo del proceso de una actuación y, finalmente, en el análisis del resultado de la tarea. Conforman la estructura básica de la reflexión y de la acción pedagógica ante un mundo injusto.


Siguiendo ese camino, estos años de trabajo me llevaron primero hacia el estudio del desarrollo de la personalidad moral y más tarde, ya de manera clara y definitiva, hacia el estudio sobre el sentido moral de los profesionales en el ejercicio de su actividad cotidiana: cómo se construye, en qué se manifiesta, cómo se pone en práctica, cómo se comparte, en definitiva, cómo se ha ido manifestando la ética en la educación social y cómo se ha convertido finalmente en una estructura explícita de referencia para los profesionales.


Elaborar este trabajo no ha sido una tarea fácil porque, a pesar de hablar de ética, este es propiamente un texto de pedagogía (y pensado desde la pedagogía), no de filosofía, por lo que desde una perspectiva ética o filosófica se echarán en falta autores y referencias que pueden ser considerados como fundamentales para una persona experta en esa área. Conviene insistir en este matiz porque por encima de este trabajo planea una dificultad que ha estado presente de manera recurrente a lo largo de todo su desarrollo. El hecho de tener como referencia un campo de conocimiento de carácter pedagógico y educativo, pero estar planteando problemáticas que, en buena parte, pertenecen a otro como es la filosofía moral (de la que uno no es especialista por no haberse formado de forma sistemática en ese campo), configura un escenario de trabajo que en algunos momentos ha generado muchas inseguridades sobre la idoneidad del enfoque que se había adoptado y sobre las vías que había que ir siguiendo para encontrar las fuentes y referencias más adecuadas.


En cualquier caso, lo que ha estado claro en todo momento es que, a pesar de las posibles insuficiencias de fundamentación en relación con las cuestiones morales y filosóficas (que a buen seguro se han producido y las asumo como limitación personal), no debía renunciar a abrir una reflexión sobre los interrogantes éticos que se presentan en la práctica profesional y a los que la pedagogía todavía no da las respuestas que se están buscando.


Podemos decir, pues, que este trabajo es un ejemplo concreto de las dificultades con que se puede encontrar una persona que se plantea interrogantes sobre el sentido moral y la calidad de su actividad, que conoce bien su campo de trabajo, pero que para encontrar respuestas ha de encaminarse por territorios que le son conceptualmente desconocidos. En este sentido, es también un reflejo de los pasos y las dudas que se han ido produciendo en el proceso de construcción de la ética profesional en la educación social.


A pesar de todas estas dudas, me ha parecido mucho más productivo asumir la incomodidad y la incertidumbre de entrar en un terreno desconocido con todas las limitaciones que esto comporta a cambio de encontrar una cierta luz por pequeña que sea, que renunciar a hacer determinadas preguntas en nombre de la prudencia. Como se irá mostrando más adelante, la ética aplicada es, cada vez más, de gran interés y preocupación entre los profesionales de la educación social porque su práctica es una permanente exposición a situaciones críticas donde hay que tomar partido. Por otra parte, quedarse con los elementos de referencia clásicos como puede ser un código deontológico se ha manifestado claramente insuficiente; como indica Marzano (2009: 12), «más allá de los debates sobre los principios fundamentales de la razón práctica (éticas deontológicas versus éticas teleológicas, idealismo moral versus realismo moral, ética del deber versus ética de la virtud), la ética aplicada tiene en cuenta los interrogantes que nacen de la aplicación de estos principios». Precisamente, la práctica de la actividad profesional es una fuente constante de interrogantes con pocas respuestas que interpelan y ponen en cuestión esos principios. De ahí el subtítulo de este trabajo: «del compromiso político a la responsabilidad en la práctica profesional» o, dicho con otras palabras, cómo se sistematiza una estructura que permita trasladar los ideales a veces utópicos al día a día responsable en el ejercicio de la profesión.


Como ya se ha indicado anteriormente, el itinerario que se dibuja en este trabajo es el reflejo de un cierto recorrido biográfico. No se puede decir que el balance de todas estas vivencias sea extremadamente positivo; más bien se acerca a un desencanto realista después de conocer, estudiar o vivir múltiples experiencias educativas que nacieron con mucha ilusión pero que, finalmente, algunas cayeron en el desánimo, otras se desdibujaron o, directamente, se convirtieron en lo que no debieran haber sido nunca.


Con todo, las dificultades no han impedido seguir buscando un sentido, de forma que la esperanza para encontrar algún resultado positivo o alguna forma de trabajo que se aproxime, se convierte en un contrapunto imprescindible que motiva a continuar avanzando ante este escenario de incertidumbre. Pero no es un ejercicio de optimismo iluso. Es más bien la necesidad de conectar con una tradición humanística que, a pesar de las múltiples evidencias en contra, confía todavía en la posibilidad de construir un mundo mínimamente humanizado al que la educación pueda aportar día a día su pequeña porción de saber.


Como se podrá ver, con este trabajo no se pretende demostrar ninguna gran verdad, ni hacer ninguna aportación imprescindible en el mundo del conocimiento ni validar de forma sistematizada y rigurosa una hipótesis fundamental. Se trata simplemente de mostrar los hitos que marcan este camino personal que siempre ha oscilado entre la tradición y la renovación, entre las seguridades y la autocrítica, entre la duda y el convencimiento, entre la fidelidad a los proyectos y la disidencia ante las decisiones injustas o infundadas. Se trata simplemente de compartir el resultado de un largo viaje, las pequeñas certezas descubiertas, pero sobre todo de compartir también los límites, las dudas y las incertidumbres de este recorrido.


Un camino de estas características nunca se hace solo, por lo que expreso el mayor agradecimiento para todas aquellas personas extraordinarias (amigos y amigas, compañeros y compañeras, estudiantes, profesionales…) que de una manera u otra me han abierto nuevos itinerarios de estudio, oportunidades y perspectivas de reflexión a lo largo de todos estos años, ya sea desde la discusión, el desacuerdo, mostrándome su conocimiento y sus actitudes, poniendo en entredicho mis certezas, brindándome la posibilidad de participar en equipos y grupos de trabajo o invitándome generosamente a transitar por otros itinerarios desconocidos para mí. En todos estos casos, su interpelación me ha puesto en situación de cuestionar las cuatro frágiles verdades con las que nos agarramos de manera provisional a la realidad y es ese cuestionamiento el que finalmente permite seguir avanzando. Además, contar con todo su apoyo incondicional en los momentos más difíciles e incluso su disgusto ante mis momentos de pasividad se ha convertido a menudo en la principal motivación para seguir adelante, para escribir una línea más. Por todo ello, gracias de corazón.


Pero no todos los encuentros han sido positivos. Con más frecuencia de la deseada también los ha habido que han generado una gran decepción y a veces mucho sufrimiento, por lo que, tratándose de un texto sobre ética, también tengo que dedicar ni que sea una línea a todas aquellas personas que con su forma de actuar hacia mí o hacia los demás me han indicado cuáles son los caminos y las actitudes que no se han de seguir. No conviene tener demasiado presentes las vivencias negativas, pero recordarlas de vez en cuando desde la serenidad se convierte en un buen estímulo para estar activo sobre cuáles son las lógicas que hay que rehuir, cuáles son las ideas y actitudes contra las cuales hay que ser críticos o activamente beligerantes.


Para acabar, insistiré en el hecho que este documento es simplemente un aquí y un ahora que sé de donde viene pero no sé exactamente hacia donde lleva, aunque esto último probablemente no sea lo más relevante en este momento. Quizás, lo único que me atrevo a afirmar es la predisposición a seguir creyendo en la pedagogía y a continuar en la investigación y en la docencia. La forma de ser coherente y agradecido con todas aquellas personas que me han acompañado en este trayecto pasa por seguir haciendo pequeñas aportaciones sobre cómo creo que se debe construir una forma de hacer y de vivir la educación que sea honesta, realista y que no caiga en el desencanto, con la esperanza de que puedan ser de utilidad a alguien.


Algo difícil de explicar racionalmente me dice que, a pesar de todo, este camino ha valido la pena y que, de momento, tiene sentido continuar haciéndolo.


Objetivos y estructura del libro


Este texto tiene como finalidad aportar elementos teórico-prácticos que contribuyan al avance del colectivo profesional de los educadores y educadoras sociales en la definición de un marco que permita vincular de forma armónica su sentido político con la práctica diaria de su actividad. Esta finalidad tiene tres grandes motivaciones. Por un lado, tiene una voluntad de clarificación sobre el estado de la cuestión de los aspectos éticos en la educación social, especificando cuál ha sido el proceso histórico seguido hasta llegar a la actualidad y en qué punto está ahora. En segundo lugar, tiene una voluntad descriptiva que se concreta en la identificación de los temas clave que, desde el punto de vista de quien esto redacta, tendrían que ser motivo prioritario de trabajo en estos momentos. Para acabar, tiene una voluntad prospectiva, porque aporta algunas ideas sobre cómo incorporar la ética aplicada de manera sistematizada tanto en la formación básica y permanente como en los lugares de trabajo y en las estructuras de la profesión.


Teniendo en cuenta estas tres finalidades, los objetivos que se plantean son los siguientes:


• Describir las características principales de la ética cuando se hace referencia al ejercicio profesional, en tanto que actividad pública, y diferenciarla del sentido moral individual, entendido como dimensión personal y privada.


• Analizar la evolución de la ética profesional en la educación social, en paralelo a su proceso de consolidación como profesión.


• Identificar las principales dificultades que condicionan la construcción de un sistema de referencia moral en la educación social.


• Aportar elementos que faciliten la gestión de conflictos de valor y vinculen adecuadamente la reflexión moral con las acciones que se han de implementar en los contextos donde se producen las dificultades.


El texto está organizado en dos grandes bloques. En el primero, que lleva por título «Ética, profesión y sociedad: el compromiso de la educación social», se estructura en tres capítulos. En ellos se aborda qué es la perspectiva aplicada de la ética, qué tiene que ver con las profesiones, cómo se construye, de qué manera la educación social ha construido su identidad y qué relación tiene esta construcción con el desarrollo de la ética en la profesión.


La segunda parte, que lleva por título “La implementación de la ética profesional en la práctica de la educación social. Dificultades y propuestas de trabajo”, se estructura en cuatro capítulos más. En este caso, se entra de forma detallada a identificar las principales dificultades de la educación social para construir un sistema de referencia que le permita abordar con garantías los conflictos de valor en la práctica. Además, se hace un repaso a las principales fuentes generadoras de conflicto y, finalmente, se abre un último apartado de propuestas de trabajo para mejorar la presencia de la ética en el día a día de la profesión.




Primera parte


Ética, profesión y sociedad: el compromiso de la educación social




«Aunque tal vez resulte un tanto cursi, me gustaría empezar este trabajo diciendo que, a mi modo de entender, la ética es una incomprendida y que tal incomprensión la está dejando sin quehacer, es decir, sin nada que hacer. Sencillamente, porque nadie sabe bien a las claras qué hacer con ella.»


A. Cortina (1986: 23).







«Yo apunté que a mí siempre me interesaron los hombres que luchan por una causa distinta de la de sí mismos, solo que, en última instancia, al luchar por los demás luchamos también por nosotros mismos. Y que en esa no-disociación residía la verdadera ética.»


S. Pániker (1988: 271).







Introducción


Empezamos este texto con una lista de preguntas que esperamos poder ir respondiendo a lo largo de todo su desarrollo. ¿Por qué hoy en día se habla tanto de ética aplicada y de ética profesional? ¿Es un tema nuevo o, quizás, con otras palabras, siempre ha formado parte de la esencia de las actividades profesionales? ¿De qué hablamos, a qué nos referimos cuando hablamos de estas cuestiones en el campo de la educación social? ¿Qué recorrido ha hecho esta profesión para llegar a plantearse de forma específica esta temática? ¿La ética aporta algún elemento claramente positivo a la práctica profesional o es un discurso estéril? ¿Qué tiene que ver la reflexión ética (que aparentemente es pausada, diferida, atemporal, genérica y global) con la realidad profesional (que es acelerada, directa, inmediata, concreta y específica)? ¿Es posible establecer puentes entre estas dos dimensiones (es posible aplicar la máxima de la ecología «piensa global y actúa local»)? Y si, finalmente, todo esto es importante, ¿qué conocimientos y qué competencias se han de tener para que la ética realmente forme parte del día a día de la actividad profesional de los educadores y educadoras sociales? ¿Qué virtudes deben manifestar para que su práctica sea acorde con los principios y los valores que hayan decidido asumir? Y ¿qué estructuras se han de crear en el seno de la profesión para normalizar la presencia de la ética en su desarrollo?


Como puede verse, demasiadas preguntas complejas y seguramente pocas respuestas. Quizás no sea posible solucionarlas todas, pero la primera parte de este libro va a intentar establecer criterios para orientarlas; y si eso no es posible, al menos intentará poner un cierto orden entre ellas.




Capítulo I. Reflexiones iniciales sobre ética aplicada. Su sentido en el mundo de las profesiones




«Las éticas aplicadas han nacido más de las exigencias ‘republicanas’ de las distintas esferas de la vida social que de la ‘monarquía’ de unos principios con contenido que deban imponerse a la realidad social.»


A. Cortina (2003: 25)







«El innegable giro del pensamiento filosófico hacia la ética puede ser solo el signo de que por ahí anda la única respuesta a la pregunta por el sentido de la realidad. Si la idea de un mundo mejor no es suficiente estímulo para luchar por él, si esa idea, unida a la esperanza de que la transformación de la realidad es posible, no introduce sentido en la existencia, entonces habrá que concluir que la ética no tiene que ver nada con nosotros.»


V. Camps (1991: XVI)





Si el siglo XX fue el momento de las grandes esperanzas en la humanidad, el inicio del siglo XXI está marcado por la incredulidad sobre las posibilidades reales de llegar a un mundo más justo o, cuando menos, mínimamente vivible dentro de unos parámetros de respeto y de igualdad. Los ejemplos de deshumanización recogidos a lo largo de todo un siglo son tan numerosos que, de la perplejidad inicial al descubrir estas evidencias, se pasó al desconcierto ante las dificultades para encontrar las vías por las que retomar el proyecto de una humanidad justa. Se comprobó con sorpresa que la instrucción básica, la capacitación científica y técnica o el conocimiento intelectual no necesariamente daban lugar a un mundo mejor46.


Se constató, también, las importantes limitaciones de los sistemas jurídicos y eso llevó a invocar nuevamente el compromiso, la autorregulación, la confianza, el esfuerzo o la voluntad de servicio para mejorar la vida en comunidad. En este contexto, la ética apareció nuevamente como catalizador de estas expresiones que remiten al sentido del deber para convertirse en el refugio desde donde recomenzar este proyecto tantas veces truncado. Así pues, se inició el debate sobradamente conocido sobre cómo armonizar los derechos que corresponden a la esfera privada de la persona (o de las organizaciones) con las exigencias hacia la vida comunitaria o la esfera pública. En otras palabras, cómo articular una ética cívica, una ética de mínimos, una ética para la sociedad civil de carácter inclusivo frente a una ética de máximos, que correspondería a la esfera privada (Cortina, 1986).


Ahora bien, en este nuevo escenario se trata de repensar la ética desde el punto de vista de su aplicación a las situaciones concretas de la vida social y no tanto de la reflexión filosófica sobre el bien que, como se ha podido ver, a menudo ha quedado muy alejada de las prácticas reales en la vida cotidiana. Es decir, se inician los pasos para hablar de la necesaria vinculación de la ética con la realidad de donde emana, así que empieza a usarse la expresión ética aplicada como una nueva forma de enlazar la reflexión sobre los principios morales a las situaciones reales del día a día en los contextos donde se producen.


Antes de seguir avanzando, conviene clarificar que en este texto se utilizan de forma indistinta los conceptos «ético» y «moral» cuando son atributos de un sustantivo (por ejemplo, «conflicto ético» o «conflicto moral»). En cambio, se diferencian cuando se habla de ellos en forma substantiva y se apela a «la ética» o «lo ético» para hacer referencia a la capacidad de reflexionar sobre valores o a partir de valores y a la «moral» cuando se indica un código específico de conducta basado en una creencia o ideología específica que define cuáles son esos valores.


Por otra parte, ante las diversas acepciones de la idea de deontología, seguimos la propuesta de Wanjiru (1995: 26) de utilizar también como sinónimo las expresiones moral profesional, ética profesional y deontología profesional indistintamente, aunque en sentido estricto pueda haber diferencias de matiz entre ellas (moral y ética profesional tiene un carácter personal de libre adscripción individual a una forma de practicar la profesión mientras que deontología tiene un sentido colectivo de obligatoriedad sobre los deberes como miembro de la profesión). Como hemos indicado anteriormente, este es un texto construido desde la pedagogía, más próximo a la filosofía de la educación que a la filosofía moral, de manera que asumimos las fragilidades que se puedan presentar desde la perspectiva conceptual.


1.1. El sentido moral en la actividad profesional. Responsabilidad y servicio


Partiremos de la idea de que las profesiones son un ejemplo claro de servicio público; tienen sentido por lo que ofrecen a la sociedad, aparecen cuando las sociedades tienen una necesidad y desaparecen cuando esta necesidad deja de estar. Una actividad profesional implica siempre el colectivo de personas que la ejercen, de manera que el sentido moral que esta tome no puede circunscribirse únicamente al terreno de las morales personales; aunque el sistema de valores personal es una de las dimensiones a tener en cuenta en el momento de tomar decisiones morales, habrá que equilibrarlo con otros elementos propios de la dimensión pública. El desarrollo de las profesiones implica inevitablemente abrir el debate sobre las responsabilidades morales que se adquieren con la sociedad a la que se da un determinado servicio.


Este debate ha tenido una especial repercusión con las profesiones de carácter social, que se desarrollan en un territorio habitualmente lleno de incertidumbres, dudas y trampas. Mientras estas profesiones se movían dentro de las lógicas de la caridad o del control, los parámetros de referencia eran claros y poco exigentes. Ahora bien, en el momento que durante el siglo XX se entra ya en la lógica de los derechos fundamentales de las personas, la conflictividad y las contradicciones aumentan exponencialmente. La toma de conciencia sobre las desigualdades, sobre las lógicas sociales que provocan exclusión, sobre la facilidad con que se pierde el progreso y se vuelve a formas de vida poco favorables, hace que estas profesiones se vean obligadas a «estar alerta» ante la presión imparable y constante de unos elementos que a menudo dificultan la construcción de espacios sociales satisfactorios para el desarrollo humano. En estas realidades, la posición de los profesionales no suele ser cómoda: las facilidades para concluir las actuaciones de manera exitosa son poco habituales, los conflictos entre intereses son frecuentes y el cuestionamiento sobre el sentido de la tarea en un escenario de injusticia social es una sombra constante.


La exposición permanente a este tipo de situaciones conlleva la aparición más o menos intensa de un malestar indefinido del que no es fácil identificar el origen. Con frecuencia, esta tensión se atribuye a cuestiones organizativas, a problemas de gestión, a déficits en la planificación, a ausencias en la conceptualización teórica de una nueva problemática o a la indefinición de los encargos profesionales. Un análisis más detallado nos permite ver que, en realidad, se trata de conflictos de valor y que la solución o el camino para entenderlos y, si es posible, superarlos hay que buscarlo en el mundo de la ética.


Conviene destacar pues la diferenciación entre lo científico, lo técnico y lo ético. Como indica Sánchez (1996: 17-18), toda acción profesional presenta una triple dimensión o una lectura desde tres perspectivas. Por un lado, existe una dimensión técnica que ayuda a encontrar los materiales teóricos para proponer soluciones y dar respuesta a los problemas de carácter social. En segundo lugar, hay una dimensión estratégica que posibilita el tránsito de una idea a su operativización, es decir, nos asegura la viabilidad de la propuesta, nos marca los pasos para su realización y nos indica la manera para obtener resultados favorables. En tercer lugar, encontramos la dimensión valorativa, que nos pone ante la necesidad de decidir entre varias acciones y priorizar los valores éticos, posición política e ideológica que nos hacen definir qué resultados se quieren obtener y cuál es la forma más adecuada para alcanzarlos.


Esto nos permite afirmar, pues, que toda intervención se fundamenta en un conocimiento (lo científico), adopta una forma de estrategia (lo técnico) y responde inevitablemente a un porqué ideológico y político (lo ético), es decir, tiene una estructura moral que implica el compromiso con unas ideas y unos valores. Estas tres perspectivas se complementan entre ellas pero no se substituyen, así que las dificultades que puedan aparecer en cada una de ellas deben resolverse en esa esfera: los problemas de fundamentación en la perspectiva científico-técnica, los de diseño u organización en la perspectiva estratégica y las cuestiones en la perspectiva valorativa.


En principio, en la educación social las dos primeras perspectivas se identifican con claridad, porque hay una amplia tradición en su desarrollo. Pero puede ocurrir que la dimensión valorativa quede disimulada debajo de un lenguaje técnico y estratégico en el intento inútil de reducir la dimensión ética a una cuestión de protocolos técnicos de carácter mecánico (Sánchez, 1999: 58). También puede ocurrir que esté totalmente difuminada en un mar de conceptos técnico-estratégicos por la falta de un método o una estructura de referencia que permita reflexionar de forma explícita sobre las cuestiones morales de la profesión. Desde nuestro punto de vista, esto es lo que ocurre en las profesiones socioeducativas.


En el momento en que se toma conciencia de que un buen número de dificultades del ejercicio profesional tienen una raíz moral porque en su base están planeando conflictos de valor, las cuestiones morales dejan de ser un obstáculo infranqueable y pasan a convertirse en un compañero de viaje que deberemos aceptar de más o menos buen grado porque difícilmente nos podremos deshacer de él. Ya no será ninguna sorpresa para nadie que tenga una mínima experiencia en estos terrenos saber que en el ejercicio profesional inevitablemente habrá dudas, se producirán contradicciones entre valores y aparecerán situaciones de angustia generada por dilemas. Entonces se verá la necesidad de comprender la raíz del conflicto porque este es el primer paso para explorar las vías de posible solución o, cuando menos, para identificar los ejes a partir de los cuales se construye su tratamiento.


Ahora bien, pasar de la certeza técnica a la incertidumbre ética es un cambio substancial, una nueva mirada que abre unas perspectivas desconocidas y requiere un cambio cualitativo en la percepción de la realidad, de la propia tarea y de las propias potencialidades.


Un aspecto que conviene resaltar es que la reflexión moral sobre la práctica profesional no necesariamente debe girar siempre en torno al conflicto. Al contrario, hablar de ética ha de consistir desde un principio en la definición de un ideal ético que concrete y establezca el modo de entender la relación con la sociedad, la forma de dar sentido a una práctica, de construir la esencia moral o ethos constitutivo de la profesión (Wanjiru, 1995: 36).


Precisamente, podríamos decir que una parte importante de la conflictividad moral en las profesiones educativas, más allá de los conflictos inherentes a la naturaleza de su práctica, se debe a la falta de estructuración de un discurso y unas estrategias morales que minimicen las contradicciones que puede generar una profesión. Así pues, la reflexión sobre los aspectos morales de la práctica profesional comporta definir una posición de referencia y unas estrategias de anticipación y no solo resolver dificultades y conflictos.


La reflexión moral cuando no hay conflictos: las cuestiones morales o cuestiones éticas.


En primer lugar debemos hablar de las cuestiones morales (Ferrer, Álvarez, 2005: 86) o cuestiones éticas (Banks, 1997: 26). Se trata de elementos de carácter moral (principios y valores) que constituyen la base valorativa de referencia de una persona, o de un grupo de personas que tienen algún tipo de vinculación entre ellas, como puede ser una actividad política, asociativa o profesional. En el caso de las profesiones, expresan el compromiso que ésta ha adquirido con la sociedad de la que forma parte y, a la vez, son la guía orientadora de las acciones que les son propias. En este sentido, tienen una dimensión axiológica, porque expresan sus valores de referencia y, además, tienen una dimensión teleológica, porque ayudan a perfilar el sentido, la orientación que debe tomar, así como a concretar la finalidad de la profesión con relación a un bien. Dicho de otra forma, definen los valores que le sirven de referencia y los fines que persigue. Habitualmente, estos principios irrenunciables se presentan de manera explícita en documentos formales, como pueden ser un código deontológico o un ideario. Por otra parte, suele haber un trabajo proactivo tanto para clarificarlos en el seno de ese colectivo como para darlos a conocer y hacerlos visibles en sus actuaciones. Como se puede ver, este nivel de reflexión moral no conlleva ningún conflicto de valor y su clarificación puede facilitar que estos no aparezcan.


La reflexión moral cuando hay conflicto: el problema moral y el dilema moral


En segundo lugar, tenemos que hablar de situaciones donde los diferentes valores y / o principios que se han planteado como cuestiones morales entran en oposición o contradicción entre ellos en un escenario específico. Seguir una u otra opción conlleva aceptar que una parte quedará resentida por la elección. Aquí se pueden dar dos escenarios diferentes: que se haya previsto una posible solución al conflicto o que sea totalmente imprevisto y no haya ninguna respuesta prevista.


En el primer caso, hablaríamos de un problema moral (problema ético con palabras de Banks, 1997: 26). El problema moral implica que los profesionales disponen de una serie de respuestas preestablecidas de carácter provisional para aquella situación, ya sea porque las han vivido en otra ocasión y ahora aprovechan la experiencia, ya sea porque, en una anticipación con casos hipotéticos, orientada por las cuestiones morales que hayan predeterminado inicialmente, han decidido cuál sería la mejor opción dentro de ese escenario de conflicto, en caso de que se llegue a producir. El conflicto propiamente no desaparece, pero el profesional dispone de un marco que le facilita tomar una decisión sin demasiadas dudas. Como se puede ver, la autora incorpora aquí la idea de anticipación y le permite diferenciar el problema ético del dilema ético.


En el segundo caso, hablaríamos del dilema moral (dilema ético, en palabras de Banks, 1996: 26, o conflicto moral, en palabras de Ferrer, Álvarez, 2005: 89). Se trata de una situación no prevista que conlleva siempre una respuesta reactiva. Puede que haya estrategias formales y elementos de apoyo para gestionarlo (no siempre es así, como veremos más adelante en el análisis de las dificultades que los educadores y las educadoras sociales tienen frente a los conflictos de valor), pero la respuesta específica habrá que construirla.
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